
Había una vez cuatro hombres ciegos que vivían en Indostán, que querían
ampliar sus conocimientos y aprender cómo era un elefante, por lo que
decidieron que cada uno, por la observacion del tacto, podría satisfacer a su
mente.
El primero, al acercarse al elefante, tocó su larga trompa y exclamó: 
“¡Bendito sea Dios! ¡El elefante es como una gran serpiente!”
El segundo palpándole una de sus patas dijo: 
“¡Oh!: Lo que tengo aquí es muy similar al tronco de una palmera” 
El tercero, se acercó al animal y tocó una de sus orejas, al tiempo que dijo:
“¡Pero qué decís!. El elefante es como un enorme abanico” 
El cuarto sorprendido de lo que escuchaba, que había agarrado el extremo
de la cola del elefante dijo: 
“Todos están equivocados, el elefante es como un raton” 
Y así, estos hombres de Indostán continuaron disputando ruidosa y
largamente. Cada uno se mantenía en su propia opinión., siempre más rígida
y fuerte.”

LOS CIEGOS Y EL ELEFANTE

¿El conocimiento tiene límites? 
¿Qué es la verdad y cómo se determina? 
¿Es posible conocer la verdad absoluta o siempre
dependemos de nuestra perspectiva? 
¿La confiabilidad de los sentidos afecta al límite del
conocimiento? 

La verdad
El conocimiento 
La perspectiva de la realidad 
Falta de diálogo 

Identificamos probelmas 

Nos preguntamos 

La viñeta de los ciegos y el elefante, a simple vista, es cómica, pero
representa algo mucho más profundo y reflexivo. 
Los ciegos buscaban adivinar qué era exactamente el animal, de forma
independiente, si se hubieran unido, habrían llegado a una conclusión más
acertada. Lo cual nos lleva a la siguiente pregunta ¿Toda independencia es
buena? En nuestra opinión no, a veces está bien depender, sin llevarlo a un
extremo, hay que saber bien si queremos depender de ciertos aspectos. 
En conclusión no toda independencia es buena y no toda dependencia es
mala, hay que autoevaluarse, para identificar de qué somos dependientes e
independientes.  

Reflexionamos sobre la independencia 


